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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Alaba, alma mía, al Señor. 
 

� Que mantiene su fidelidad perpetuamente, 

 que hace justicia a los oprimidos, 

 que da pan a los hambrientos. 

 El Señor liberta a los cautivos. 
 

� El Señor abre los ojos al ciego, 

 el Señor endereza a los que ya se doblan, 

 el Señor ama a los justos, 

 el Señor guarda a los peregrinos. 
 

� Sustenta al huérfano y a la viuda 

 y trastorna el camino de los malvados 

 El Señor reina eternamente, 

 tu Dios, Sión, de edad en edad. 

 

  En aquellos días, el profeta Elías se puso en camino 
hacia Sarepta, y, al llegar a la puerta de la ciudad, en-
contró allí una viuda que recogía leña. La llamó y le di-
jo: «Por favor, tráeme un poco de agua en un jarro para 
que beba.» 
 Mientras iba a buscarla, le gritó: «Por favor, tráeme 
también en la mano un trozo de pan.» 
 Respondió ella:   «Te juro por el Señor, tu Dios, que 
no tengo ni pan; me queda sólo un puñado de harina 
en el cántaro y un poco de aceite en la alcuza. Ya ves 
que estaba recogiendo un poco de leña. Voy a hacer 
un pan para mí y para mi hijo; nos lo comeremos y lue-
go moriremos.» 
 Respondió Elías: «No temas. Anda, prepáralo como 
has dicho, pero primero hazme a mí un panecillo y tráe-
melo; para ti y para tu hijo lo harás después. Porque 
así dice el Señor, Dios de Israel: "La orza de harina no 
se vaciará, la alcuza de aceite no se agotará, hasta el 
día en que el Señor envíe la lluvia sobre la tierra."» 
 Ella se fue, hizo lo que le había dicho Elías, y comie-
ron él, ella y su hijo. Ni la orza de harina se vació, ni la 
alcuza de aceite se agotó, como lo había dicho el Se-
ñor por medio de Elías. 

 

 Cristo ha entrado no en un santuario construido por 
hombres -imagen del auténtico-, sino en el mismo cielo, 
para ponerse ante Dios, intercediendo por nosotros. 
Tampoco se ofrece a sí mismo muchas veces - como el 
sumo sacerdote, que entraba en el santuario todos los 
años y ofrecía sangre ajena; si hubiese sido así, ten-
dría que haber padecido muchas veces, desde el prin-
cipio del mundo-.  
 De hecho, él se ha manifestado una sola vez, al final 
de la historia, para destruir el pecado con el sacrificio 
de sí mismo. Por cuanto el destino de los hombres es 
morir una sola vez. Y después de la muerte, el juicio. 
 De la misma manera, Cristo se ha ofrecido una sola 
vez para quitar los pecados de todos. La segunda vez 
aparecerá, sin ninguna relación al pecado, a los que lo 
esperan, para salvarlos. 

– ALELUYA ! DICHOSOS LOS POBRES EN EL ESP¸RITU,  
PORQUE DE ELLOS ES EL REINO DE LOS CIELOS 

      SALMO 145 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MARCOS 12, 38-44 
 

 En aquel tiempo, entre lo que enseñaba Jesús a la 
gente, dijo: «¡Cuidado con los escribas! Les encanta 
pasearse con amplio ropaje y que les hagan reveren-
cias en la plaza, buscan los asientos de honor en las 
sinagogas y los primeros puestos en los banquetes; y 
devoran los bienes de las viudas, con pretexto de lar-
gos rezos. Éstos recibirán una sentencia más riguro-
sa.» 
 Estando Jesús sentado 
enfrente del arca de las 
ofrendas, observaba a la 
gente que iba echando dine-
ro: muchos ricos echaban en 
cantidad; se acercó una viu-
da pobre y echo  dos reales. 
Llamando a sus discípulos, 
les dijo: «Os aseguro que 
esa pobre viuda ha echado 
en el arca de las ofrendas 
más que nadie. Porque los demás han echado de lo 
que les sobra, pero ésta, que pasa necesidad, ha 
echado todo lo que tenía para vivir.» 

LECTURA DEL 1À LIBRO DE LOS REYES 17, 10-16 
 

� LECTURA DE LA CARTA A LOS HEBREOS 9, 24-28 � 

“...ha echado todo lo que tenía  

para vivir.” 



 

H ablando un médico barcelonés sobre la importancia y el valor de los pequeños detalles y de las cosas insignificantes contaba que, 
en sus primeros años de médico cirujano, un día se encontró con un pobre tendido, revolcándose en el dolor en una calle de Bar-

celona. Se acercó y comprobó que padecía un ataque de apendicitis. Llamó a un taxi, se lo llevó al quirófano y lo operó. A los ocho días, 
al darle el alta, el pobre de solemnidad, que no podía pagar nada porque nada tenía, metió su mano en el bolsillo y, mostrando una pe-
seta, le dijo: «Doctor, le doy todo cuanto tengo>. Y se la depositó en la palma de la mano. El médico cirujano terminaba diciendo: «Nadie 
me pagó tanto ni tan bien como aquel pobre. Me dio todo lo que tenía.»  
 En nuestro mundo, en este mundo de los hombres, la generosidad se mira por la cantidad y no por la calidad. Se valora más al que 
da mil euros que al que da diez, y al que da diez más que al que da uno. La prensa, las revistas alaban al que da una gran cantidad.  
Y en la valoración del trabajo ocurre lo mismo. El trabajo del pobre, del humilde, no cuenta, pasa desapercibido, mientras que el trabajo 
de los grandes, de los poderosos es muy nombrado y recompensado.  
 Dios, sin embargo, tiene otra forma de valorar. No se fija tanto en la cantidad de la limosna sino en la calidad, porque no es lo mismo 
dar mil euros cuando se tienen doscientos mil y quedan todavía ciento noventa y nueve mil, que dar cien euros cuando sólo se tienen 
doscientos o nada más que los cien que se dan. Y en el trabajo de los hombres ocurre otro tanto. Dios valora la intención, el esfuerzo, la 
alegría con que se hace; y los hombres, sin embargo, lo valoramos por su brillantez. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 
 

Beata Patrocinio Giner Gomis 
13 de noviembre 

 Nació en Tortosa, el 4 de Enero de 
1874. Fue religiosa profesa de la Con-
gregación de las Religiosas de María 
Inmaculada Misioneras Claretianas. 
 Por muchos años formadora de las 
jóvenes generaciones de claretianas y 
educadora en Carcagente.  
 Fundadora de la comunidad y colegio 
en Puerto de Sagunto, sufrió la primera 
persecución el año 1931.  
 Entregó la vida por Cristo y Su Evan-
gelio ofreciéndola por la paz y reconci-
liación. Murió mártir en Valencia, el 13 
de Noviembre de1936.  

 

Como la viuda, Señor, del evangelio, 
 daré sin esperar nada a cambio, 
 ofreceré sin arrogancia, 
 dejaré sin pretensión de recompensa. 
Entregaré con sencillez, 
Huiré de la cantidad y cuidaré la calidad. 
Ofreceré con humildad y recogimiento. 
Te ofreceré mi vida para que, sólo Tú, la juzgues. 
Te ofreceré mis bienes, porque sé que son tuyos. 
Pongo mi vida en tus manos, Señor. 
Hazme desprendido y sencillo. 
Dame la valentía de darte lo que más me cueste, 
 y arranca de mí, Señor,  
 incluso aquello que por comodidad o egoísmo, 
 busco y amarro para poder vivir. 
Amén. 

ORACIÓN    
 

Domingo, 15 de noviembre 
 

 La Iglesia se sostiene gracias a las aportaciones 
de los católicos y de las personas de buena volun-
tad que, sin ser católicos, incluso sin ser creyentes, 
entienden la inmensa labor espiritual, cultural, so-
cial y humana que realiza la Iglesia Católica. 
 Para seguir cumpliendo con nuestra misión ne-
cesitamos de su ayuda económica. El 15 de no-
viembre celebramos el Día de la Iglesia Diocesana, 
las colectas de ese fin de semana van destinadas a 
nuestra Diócesis.  
 La mejor forma de colaborar económicamente 
con la Iglesia es animándose a aportar una canti-
dad fija mensual, de esta forma podemos planificar 
adecuadamente las respuestas a las necesidades 
más inmediatas.  

  DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

32ª Semana del T.O  y  4ª del Salterio 
 

- Lunes: Hablaba del templo de su cuerpo  
� Ezequiel 47, 1-2. 8-9. 12 � Salmo 45 
� 1 Corintios 3,9c-11.16-17 � Juan 2,13-22  
- Martes: Somos unos pobre siervos  
� Sabiduría 2, 23—3, 9 � Salmo 33  
� Lucas 17, 7-10 
- Miércoles: ¿No ha vuelto más que éste 
para dar Gloria a Dios? � Sabiduría 6,1-11 
� Salmo 81 � Lucas 17, 11-19 
- Jueves:  El reino de Dios está dentro de 
ustedes � Sabiduría 7,22—8,1 
� Salmo 118 � Lucas 17,20-25 
- Viernes:  El día que se manifieste el Hijo del 
hombre � Sabiduría 13, 1-9 
� Salmo 18 � Lucas 17, 26-37 
- Sábado:  Dios hará justicia a sus elegidos 
que le gritan � Sabiduría 18,14-16;19,6-9  
� Salmo 104  � Lucas 18, 1-8 


